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La primera evangelización

Biblia latinoamericana

(Segunda parte)
11.
Las cartas de los apóstoles

El Nuevo Testamento de la Biblia cristiana no contiene tratados redactados por pensadores. El cristianismo primitivo es la vivencia de comunidades reducidas, a veces mal vistas o perseguidas, cuyos convertidos son en su mayoría gente de la clase media baja como comerciantes, y los intelectuales no abundan entre ellos. Todos los documentos que se han guardado son escritos circunstanciales dictados o firmados por los grandes testigos de la fe; lo que necesitaban primero los creyentes no era una doctrina sino un testimonio.

De hecho, los autores son predicadores y fundadores itinerantes de Iglesias y sus cartas les permitían fortalecer a las comunidades donde sólo habían estado de paso. El más conocido de ellos es el apóstol Pablo, cuya actividad ocupa gran parte de los Hechos. Sus cartas tuvieron una influencia sin paralelo en el cristianismo occidental. Pero, hay que repetirlo, él evoca los grandes temas del pensamiento y de la moral sólo para responder mejor a problemas concretos de sus comunidades.

CARTA A LOS ROMANOS

La más antigua colección de las cartas de Pablo, desde antes de fines del siglo primero, comenzaba con aquellas que se llaman las cuatro “grandes epístolas”, colocadas por orden de longitud. La primera era la Carta a los Romanos.

A fines del 57, Pablo se propuso ir a Roma, la capital del imperio, donde ya se había implantado la Iglesia, y para eso quería preparar su viaje a esa comunidad donde no faltaban las tensiones entre convertidos judíos y griegos.

Pablo les muestra cómo el Evangelio no hace distinción entre judíos, a los que se reveló desde hace siglos, y los griegos, es decir, las demás naciones del imperio. De uno y otro lado es la misma humanidad con su condición de pecadora; sean cuales fueren sus religiones y sus sabidurías, ni sus doctrinas ni sus prácticas pueden darle la salvación.

Lo que Dios les propone desde ahora es algo tan grande que nadie podrá merecerlo o alcanzarlo por su propio esfuerzo. De lo que se trata para todos es de entrar en una relación personal con Dios y la salvación comienza por una reconciliación o si se quiere por un descubrimiento y aceptación de un Dios que nos amó de la manera más increíble enviándonos a su propio Hijo, muerto por el pecado de los hombres.

3,21-30

La fe es el camino de la salvación. Jesús se hizo víctima para una reconciliación.

& 24 Las palabras justo y justicia aparecen en esta carta mucho más que en cualquier libro de la Biblia. En el Antiguo Testamento era llamado justo el que trataba de agradar a Dios y observaba sus mandamientos. Muchos sin embargo, no veían más allá de esa observancia de las leyes morales o litúrgicas de la Biblia. Pablo sostiene que nadie se hace justo por sus esfuerzos y sus prácticas y que lo esencial es una acogida mutua del Padre y de sus hijos.
30 Para los judíos, la circuncisión era la señal propia de su pueblo y de su alianza con Dios. Las “naciones” eran los demás.

5,6-11

En una carta donde Pablo argumenta, expone y rectifica, se encuentra en cada página al convertido que descubrió tanto el amor sin medida como el perdón del Dios hecho hombre.

9 Pablo no se hace problemas en conectar la muerte violenta de Jesús crucificado con los sacrificios de animales inmolados en el Templo cuya sangre se pensaba que borraba los pecados.

8,14-32

La vida en el Espíritu. El Hijo de Dios entró en el mundo, en la persona de Jesús, para que el universo creado pudiese juntarse con la eternidad de Dios. El cristiano vive la experiencia del Espíritu que actúa en él, pero la esperanza cristiana va mucho más allá de esa salvación de las personas, ya que todo el universo está encaminado hacia una transfiguración.

17 La palabra “heredar” es familiar a los autores bíblicos. Ese término no significa sólo adquirir o recibir, sino que siempre incluye una relación personal con el Dios Padre. La salvación de los hombres consiste en conseguir la plenitud de su ser cuando Dios comparte hasta su divinidad con ellos.

16,1-16

Nada de enseñanza en estos párrafos, son sólo el testimonio de las relaciones de Pablo con los que le rodeaban.
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